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Los divertkulos (le la u relra esponjosa son poco freencnt es 
por no decir excepcionales. 

El origen de e~;los divertículos lra sido disentido, atrilmye:'m­
dolo a cnusas diversas. La casualidad ha hecho que podamos 
encontrar la explieaeiliH, es deeir, el origen de estas formacio­
nes, qne en e1 enso que vnnws a exponer no es otro, que la 
ohstrucc<Ín congénita del pnnto de desem hoeadura en 1 a nrctra, 
de los condnct:os excretores de las gLírHlnlm; lmllwurelraks o 
de Coopcr. Esta ohstrncci<Ín determina d alrnan·rHrmit·nLo d.-1 
produclo de st•en~eÍfÍil d(~ didJ;rs f~l.íntlula;.; y f;slo a su Vf'Z JWovo­

ea Ja dilalaci()n progresiva de dichos cowlnetos, los eHalt:'s van 
rechazando el tejido cavernoso que los rodea, hasta qrH~tlar re­
ducido a nna delgada película. Súlo la alh11gínea del lmlho ure­
tral resiste, constituyendo una barrera a ]a expansión de 1a for­
mación diverticular. 

La dernostracit'ín de lo que aeahamoo de indicar. aparf"«'t> 
manifiesta f~ll la fig. L que es un co a un•tra 
hulhar en un nii1o de ;; años. En él se apn~t:ian ambos cmH1uc­
los sumarnente dilatados, separados por un tahiqn~ medio. 

El estudio de los cortes serindoo que se pr:u~tieó un t•sk 

niño, tlesde el glande hasta la vejiga urinaria (con el objeto de 
~;eguir el trayecto y terminación del nervio pudendo y dd plexo 
hipogástrico), nos permitió oeguir el trayecto de estas dilataeio­
m~s hasta el punto de origen en la glándula de Coopcr y que 
conesponden siempre al conducto excretor de tliehas glúmlulas. 

llel examen del conjunto de estos cortes, ;,;e "'aca In Ílllprc­
sión que estas formaciones en principio y tlurant•~ nJucho ticm­
fJO- no comunican con la uretr3. Es mús tarde cuando akanzan 
un volmnep considerable_ (rle llegan a provocar d estallido en 
el punto mús d~hil. que corno ;;e ve en la fig., correspontl\' a 
la pared inferior de la uretra esponjosa. 

El tamique medio f}Ue separa las dos cavidades divcrtien­
lares, es de presumir que con el tiP-rnpo acalwn por der;;aparcccr, 
e:-tahleciéndose una amplia comunicación entre amhas, hasta 
llq?;ar a formar una cavidad única. Examinando e] eonjnnto de 
lo~ cortes scrj ;ulos_ se Ye que en el punto en qne ambos eoll(lnc-
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tos excretores prcnetan en el hulho urteral, están sepanHlos por 
una nwsa conrsiderahle de tejido eréctil. Pero a medida que nos 
acercamos al punto de desembocarlura de dichos eonduetos, el 

(;on. P. /runlal dP. lo urP.tra. bulbar . . J y 1' . C:oncluctos excretores de las ~LíndnL" 
d e Cooper, snmament P. clilatado;;. - 2. Uretra Lullwr. - ~- Alhn!!;inea .¡,.¡ hnllon 
nrd•·a l. - .J .• M ú,culo hu!hoe;n•enw ,o. S. n.,ótOo d el to•ji<lol cr(·.-til ,],.¡ J .. dho, 

rP.chazado harin la perif<>ria. - 6 y 7. C uerpo del pnbio. 

tejido erécti que los separa se hace cada vez más tenue, hasta 
quedar convertido en una delgada película a punto de desapa­
recer. 

Esta dt>moslraci<ín no exduye la pos.ibilidad de que los di­
vertículos de la uretra esponjosa puedan r,;er or.iginados o pro­
vocados por otros pa tologisrnos. 


